
491

* Directora de divulgación del Centro de Capacitación Judicial Electoral del TEPJF.  
cecilia.hernandez@te.gob.mx.

Aníbal Pérez-Liñán. 2009.  
Juicio político al presidente y nueva 

inestabilidad política en América Latina. 
Buenos Aires:  

Fondo de Cultura Económica.

Cecilia Aida Hernández Cruz*

A
níbal Pérez-Liñán presenta en este libro los orígenes y consecuen-

cias de lo que él llama “un nuevo patrón de inestabilidad política  

en la región latinoamericana”, representado por la remoción del 

presidente de su cargo en ocho países en el periodo de 1992 a 2004. La obra 

estudia el fenómeno del juicio político a los presidentes en Brasil, Venezue-

la, Guatemala, Ecuador, Paraguay, Perú, Argentina y Bolivia. 

El libro está dividido en ocho capítulos, en los que el autor echó mano 

de la ciencia política, la sociología, la comunicación, el análisis de los mo-

vimientos sociales y el análisis institucional para mostrar una visión de los 

nuevos conflictos que las democracias latinoamericanas enfrentan. La lectu-

ra del trabajo es indispensable para aquellos estudiosos de la política com-

parada y para los interesados en el análisis institucional; aporta una serie 

de ejemplos que permiten una reflexión sobre los desaciertos que algunos 

gobiernos latinoamericanos han tenido y que podrían seguir contagiando 

a la región. Además, la obra es un excelente ejercicio metodológico.

En el primer apartado, Pérez-Liñán explica la relevancia que cobra en 

América Latina el juicio político como una muestra de “fracaso presidencial” 
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y, sobre todo, como un síntoma de “crisis institucional que representa una 

ruptura con el pasado”. Afirma que los juicios políticos se generan cuan-

do los medios de comunicación “revelan escándalos políticos de manera 

sistemática y cuando el presidente no puede mantener un control estric-

to del Congreso”. Asimismo, la intensidad de la legislatura para remover a 

un presidente se relaciona con el apoyo ciudadano con el que cuenta para 

este fin. Estos argumentos cuestionan la supremacía presidencial que ha-

bía proliferado en las democracias latinoamericanas, brindando de alguna 

manera capacidad a los congresos para convertirse en agentes de la res-

ponsabilidad democrática.

En el capítulo dos, el autor expone seis procesos políticos, cinco de 

ellos llevaron a juicios políticos y uno a la declaración de incapacidad pre-

sidencial (37); resalta que en estos casos la intervención militar no fue una 

alternativa para resolver la crisis entre el Ejecutivo y el Legislativo, y desta-

ca también la importancia de los medios de comunicación en el proceso. 

En concreto, describe los casos de Fernando Collor, en Brasil; Carlos 

Andrés Pérez, en Venezuela; Ernesto Samper, en Colombia; Abdalá Buca-

ram, en Ecuador; Raúl Cubas Gru, en Paraguay, y Luis González Macchi, 

en Paraguay. El autor concluye que en estos procesos políticos los presi-

dentes tenían estructuras partidarias diferentes, poseían respaldos parti-

darios diversos e incluso economías distintas en cada uno de sus países, 

sin embargo, se manifestó el común denominador de ser personajes en-

vueltos en escándalos de corrupción, abuso de poder y, sobre todo, en 

contextos donde las intervenciones militares no eran viables, por tal moti-

vo, el juicio político se convirtió en la principal herramienta de los legisla-

dores de la oposición. 

En el capítulo tres el autor se pregunta ¿cuáles son las consecuencias 

de las crisis presidenciales para la estabilidad de la democracia? y resal-

ta, mediante el estudio de 58 crisis presidenciales en la región, la forma en 

que se han fortalecido las instituciones al no recurrir a la intervención mi-

litar como práctica común. 
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Al terminar la década de 1970 se fueron reduciendo las intervenciones 

miliares como medio para desahogar las crisis políticas y se dio paso a otro 

tipo de procesos, como el juicio político como una nueva forma de afron-

tar la crisis ahora de tipo “presidencial”, caracterizada por los conflictos 

entre el presidente y el Congreso. El autor afirma que la caída de los presi-

dentes no ha causado “el colapso de los regímenes democráticos duran-

te la era democrática actual” (111). Este fenómeno ha provocado que los 

congresos se vean sujetos a nuevas presiones de otros actores, como los 

movimientos sociales y los medios de comunicación.

El capítulo cuatro es nombrado América Latina en la era del escándalo, 

en éste, el autor documenta cómo en las décadas de 1980 y 1990 se dio una 

oleada de escándalos políticos en la región, que de alguna manera también 

correspondían con los cambios que estaba enfrentando la prensa. El desa-

rrollo de cadenas de televisión y la profesionalización de las redacciones, 

entre otros elementos, permitieron que se diera un papel importante a la 

prensa política, que exaltaba las relaciones de corrupción y el mal manejo 

de recursos, entre otras situaciones incómodas en las que los presidentes, 

sus familias y hasta miembros del gabinete se veían envueltos. Pérez-Liñán 

afirma que el uso de esta herramienta se extendió incluso a otros funcio-

narios, como jueces y fiscales, que impulsaban sus carreras investigando 

las acusaciones a los políticos, lo de dejaba ver más que nada la ambición 

de los políticos y el oportunismo de los medios de comunicación.

En el capítulo cinco revisa el declive del apoyo popular a presidentes 

generado por su involucramiento en escándalos mediáticos. Las protestas 

masivas favorecieron el escenario para que se emprendieran procesos de 

juicio político, aunque el inicio de estos procesos haya resultado de acu-

saciones específicas. La protesta popular se generó en gran medida de-

bido al descontento con las políticas económicas y a la propia situación 

económica en la que se encontraban los países de los casos revisados. En 

conclusión, el autor afirma que los reclamos de juicio político “fueron una 

respuesta legítima a los escándalos de corrupción, producto de manipu-
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lación de los medios y, el fracaso de una política en el contexto de demo-

cracias con una institucionalización débil” (202).

¿Cómo la indignación popular y los escándalos se traducen en acción 

legislativa contra el presidente? Es la pregunta que Aníbal Pérez-Liñán res-

ponde en el capítulo seis. El Congreso debe adoptar acciones que fomenten 

su credibilidad y lo fortalezcan como institución democrática, evidentemen-

te habrá legisladores que apoyen al presidente por su identificación parti-

daria, sin embargo, cuatro factores influyen para que el Congreso tome la 

decisión de iniciar un proceso de juicio al presidente: las normas constitu-

cionales, el sistema de partidos, la relación del presidente con el Congre-

so y el contexto político general. 

Es de resaltar el esfuerzo metodológico del autor para demostrar que, 

en los sistemas presidenciales, los congresos tiene el poder de bloquear 

el proceso de enjuiciamiento y el presidente puede jugar con sectores de 

los mismos para lograr ciertos efectos. Es decir, los presidentes que con-

frontan al Congreso tienen más posibilidades de ser enjuiciados que los 

que se aíslan y crean coaliciones.

El capítulo siete muestra algunos casos en los que no necesariamen-

te se dio un proceso de juicio político para que los presidentes fueran de-

puestos, los de Fernando de la Rúa y Adolfo Rodríguez Saá, en Argentina; 

esta descripción permite al autor mostrar el nuevo esquema de inestabili-

dad democrática mencionado en capítulos anteriores, en donde las inter-

venciones militares fueron sometidas. De esta manera, en el capítulo final 

el autor se plantea esta nueva forma de inestabilidad política de la década 

de 1990 y principios de la de 2000, y explica cómo las élites desarrollaron 

habilidades para resolver los conflictos sin la intervención de los militares. 

Finalmente, deja como reflexión al lector la nueva concepción de los pre-

sidencialismos latinoamericanos.
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